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LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA.  2º de BACHILLERATO. CURSO 2006-07

TEXTOS PARA LA EVALUACIÓN INICIAL

1)

   Todos los padres lo saben: los niños de ahora son más listos que los de antes.  La propia ciencia lo avala: hace veinte años los diferentes tests de inteligencia registraban para el alumno común un resultado en torno a los 100 puntos, pero actualmente son casi 120.  En menos de dos décadas se ha ganado una quinta parte de inteligencia.  ¿Continuaremos, pues, afirmando que la especie se degrada, que la sociedad se empobrece y que el saber va de mal en peor?  Los niños resultan ser más inteligentes porque crecen en un entorno más diverso y repleto que les enriquece tanto como les exige ser más sabios.  Las intrigas de los telefilmes o los videojuegos multiplican al menos por tres el grado de complejidad que veíamos, hace treinta años, en las series de TVE.

   Frente al repetido diagnóstico de los adultos empeñados en descalificar a los adolescentes porque no leen, se opone la evidencia de que el conocimiento no se obtiene ya en las profundidades de la cultura escrita sino en las superficies del plano audiovisual (…).

   Lo superficial fue indisolublemente asociado a lo trivial y lo profundo a lo importante.  Lo relevante, sin embargo, ahora es el saber extensivo, múltiple, en superficie y los posibles planes de estudio deberían tenerlo en cuenta.  Hasta hace poco, podíamos decir que todo el saber se hallaba encerrado en los libros.  Ahora, todo el saber que de verdad importa se encuentra en las pantallas y sus metáforas.  Los adultos formados en los libros no podemos llegar a saberlo bien.  No podemos llegar bien a ese saber.  De hecho, cada vez mayor número de empresas de nueva planta se basan en encuestas dirigidas a adolescentes para orientar sus producciones.

                 VERDÚ, Vicente: “Los niños son más listos que nunca” en El País 26-01-06

2)
   Todos somos Juan Lado desde que la canallada que le hizo a su perro se ha convertido en la coartada para alimentar esta semana el estereotipo del gallego rudo, analfabeto potencial y evolutivamente atrasado.  Violento con los animales y sanguinario en la matanza del cerdo.  Según parece, los gallegos somos un eslabón perdido porque un vecino de Aguiño enseñó a medio mundo su crueldad infinita con un perro que le había comido unos patos.

   Las televisiones descubrieron a la primera que la emisión de las imágenes de Juan Lado zumbando a su pastor alemán subían la audiencia.  A más palos, más españoles conectados a la televisión, así de triste y así de fácil.  Los presentadores dramatizaron toda la semana sus gestos antes de dar paso a la repetición de la paliza, más reiterada que el gol de la jornada.  Hasta Mercedes Milá cambió su cruzada contra el tabaco por la del perro de Juan Lado.  La ola ha seguido creciendo hasta parecerse a una marea negra, manifestaciones incluidas.

   Cuando el pobre perro genera más adhesiones y provoca más generalizaciones que un indigente apaleado o que el suma y sigue de las mujeres maltratadas, algo no funciona.  Con todo el respeto a los perros que he tenido a lo largo de mi vida, creo que la violencia a los animales no debiera escandalizar ni movilizar a una sociedad más que la violencia que todos los días se manifiesta entre los de nuestra especie.

   El juicio popular al hostelero de Aguiño ha derivado en generalizaciones hechas desde fuera y también por parte de muchos gallegos sobre esta conducta bruta e incivilizada que, según parece, nos caracteriza a todos, o cuando menos, a los lugareños de áreas dispersas; zonas rurales donde históricamente al perro se le exigieron más labores de guardián que de animal de compañía, por cierto.

   La paliza, sazonada con problemas de lindes entre los vecinos y con algunos del pueblo de parte del agresor de canes, es una historia que se le ajusta como anillo al dedo a quienes gustan de convertir a Juan Lado en el paradigma de una Galicia violenta y atrasada.

   Es injusto.  Hace solo unos meses, unos niños bien de barrios ricos de Barcelona grababan sus expediciones nocturnas para apalear a indigentes que dormían a la 

intemperie.  Se descubrió su afición cuando con un pobre alcohólico se ensañaron hasta matarlo.  En cambio, no se escucharon generalizaciones gratuitas sobre, por ejemplo, una supuesta violencia de clase de los cachorros de la burguesía catalana.

LOIS BLANCO, “Juicio popular a Juan Lado”, en La Voz de Galicia (17-09-06)

3)
   Debéis, pues, saber que hay dos modos de combatir: uno con las leyes; el otro con la fuerza:  El primero es propio de los hombres, el segundo de las bestias.  Pero, puesto que el primero muchas veces no basta, conviene recurrir al segundo.  Por lo tanto, es necesario que un príncipe sepa actuar según convenga, como bestia y como hombre.  Este punto ha sido enseñado, de manera velada, a los príncipes por los antiguos escritores, que nos cuentan cómo Aquiles y otros muchos príncipes antiguos fueron llevados al centauro Quirón, para que bajo su disciplina los educara.  El hecho de tener por preceptor a un ser que es medio bestia y medio hombre, no quiere decir otra cosa que el príncipe necesita saber ser una y otra cosa; y que sin ambas naturalezas no podrá mantener su poder.

   Estando, pues, el príncipe obligado a saber comportarse a veces como una bestia, de entre ellas ha de elegir a la zorra y al león; porque el león no sabe defenderse de las trampas ni la zorra de los lobos.  Es, pues, necesario ser zorra para conocer las trampas y león para atemorizar a los lobos.  Los que solo imitan al león no saben lo que llevan entre manos.

                                                             NICOLÁS DE MAQUIAVELO, El príncipe (1532)

4)

   Les contó que en el pueblo donde vivía junto al mar había muy poca gente rica y una de ellas, fabulosamente pudiente, según decía el rumor, era una mujer muy anciana que no salía nunca y que según todos los chismes de las mujeres del pueblo, guardaba tesoros incalculables y joyas finísimas en rincones secretos de su casa blanca, enjabelgada, de dos pisos, con columnas resistentes a las mordidas del mar… Como nadie la veía desde hacía diez años, la gente empezó a darla por muerta.  Y como nadie reclamaba su herencia, todos decidieron que el cuento de las joyas era perfectamente fantástico, que la señora solo tenía bisutería. (…)

Y yo que era un muchachito curioso, pero así, reventado de curiosidad, decidí aclarar el misterio de una vez por todas.  Iba a cumplir los trece y pronto mi cuerpo ya no iba a caber entre las rejas que protegían la casa de la madama ésta.  De modo que una noche decidí colarme, pasadas las once, cuando el pueblo, o ya se durmió, o ya se emborrachó.  Apenas cupe entre dos barrotes.  Me atarantó el olor de la magnolia.  Sentí crujir los tablones de la escalera que conduce al porche.  La puerta de entrada estaba cerrada pero una ventana tenía los vidrios rotos.  Me colé y me encontré con un vestíbulo que era como una rotonda de piso blanquinegro y un techo de 

de emplomados donde un ángel desplegaba plumas de pavo real.  De las puntas de las alas caían gotas espesas, aceitosas.   Y entraba una luz que no era la de la noche, aunque tampoco la de la mañana.  Una luz propia, me dije, solo de esta casa.  Esas cosas pasan en el trópico. (…)

CARLOS FUENTES, Un fantasma tropical
Fatigada del baile,
encendido el color, breve el aliento,

apoyada en mi brazo

del salón se detuvo en un extremo.

Entre la leve gasa

que levantaba el palpitante seno,

una flor se mecía

en compasado y dulce movimiento.

Como cuna de nácar

que empuja al mar y que acaricia el céfiro,

tal vez allí dormía

al soplo de sus labios entreabiertos.

¡Oh! ¡quién así, pensaba,

dejar pudiera deslizarse el tiempo!

¡Oh! si las flores duermen,

¡qué dulcísimo sueño!

BÉCQUER, Rimas (1870)

MACHADO, Soledades (1903)
6)

Hacia un ocaso radiante

caminaba el sol de estío,

y era, entre nubes de fuego, una trompeta gigante,

tras los álamos verdes de las márgenes del río.

Dentro de un olmo sonaba la sempiterna tijera

de la cigarra cantora, el monorritmo jovial,

entre metal y madera,

que es la canción estival.

 En una huerta sombría

giraban los cangilones de una noria soñolienta.

Bajo las ramas oscuras el son del agua se oía.

Era una tarde de julio, luminosa y polvorienta.

Yo iba haciendo mi camino,

absorto en el solitario crepúsculo campesino.

Y pensaba: “¡Hermosa tarde, nota de la lira inmensa,

toda desdén y armonía;

hermosa tarde, tu curas la pobre melancolía

de este rincón vanidoso, oscuro rincón que piensa!”

  Pasaba el agua rizada bajo los ojos del puente.

Lejos la ciudad dormía (…)
LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA.  TEXTOS PARA EL TEMA 9
1)    Te recuerdo como eras en el último otoño.
Eras la boina gris y el corazón en calma.
En tus ojos peleaban las llamas del crepúsculo
Y las hojas caían en el agua de tu alma.
Apegada a mis brazos como una enredadera.
las hojas recogían tu voz lenta y en calma.
Hoguera de estupor en que mi sed ardía.
Dulce jacinto azul torcido sobre mi alma.
Siento viajar tus ojos y es distante el otoño:
boina gris, voz de pájaro y corazón de casa
hacia donde emigraban mis profundos anhelos
y caían mis besos alegres como brasas.
Cielo desde un navío. Campo desde los cerros.
Tu recuerdo es de luz, de humo, de estanque en calma!
Más allá de tus ojos ardían los crepúsculos.
Hojas secas de otoño giraban en tu alma.
PABLO NERUDA, Veinte poemas de amor
2) Juanito reconoció el número 11 en la puerta de una tienda de aves y huevos. Por allí se había de entrar sin duda, pisando plumas y aplastando cascarones. Preguntó a dos mujeres que pelaban gallinas y pollos, y le contestaron, señalando una mampara, que aquella era la entrada de la escalera del 11. Portal y tienda eran una misma cosa en aquel edificio característico del Madrid primitivo. Y entonces se explicó Juanito por qué llevaba muchos días Estupiñá, pegadas a las botas, plumas de diferentes aves. Las cogía al salir, como las había cogido él, por más cuidado que tuvo de evitar al paso los sitios en que había plumas y algo de sangre. (...)
Habiendo apreciado este espectáculo poco grato, el olor de corral que allí había, y el ruido de alas, picotazos y cacareo de tanta víctima, Juanito la emprendió con los famosos peldaños de granito, negros ya y gastados. Efectivamente, parecía la subida a un castillo o prisión de Estado. El paramento era de fábrica cubierta de yeso y este de rayas e inscripciones soeces o tontas. Por la parte más próxima a la calle, fuertes rejas de hierro completaban el aspecto feudal del edificio. Al pasar junto a la puerta de una de las habitaciones del entresuelo, Juanito la vio abierta y, lo que es natural, miró hacia dentro, pues todos los accidentes de aquel recinto despertaban en sumo grado su curiosidad. Pensó no ver nada y vio algo que de pronto le impresionó, una mujer bonita, joven, alta... Parecía estar en acecho, movida de una curiosidad
semejante a la de Santa Cruz, deseando saber quién demonios subía a tales horas por aquella endiablada escalera. La moza tenía pañuelo azul claro por la cabeza y un mantón sobre los hombros, y en el momento de ver al Delfín, se infló con él, quiero decir, que hizo ese característico arqueo de brazos y alzamiento de hombros con que las madrileñas del pueblo se agasajan dentro del mantón, movimiento que les da cierta semejanza con una gallina que esponja su plumaje y se ahueca para volver luego a su volumen natural.
Juanito no pecaba de corto, y al ver a la chica y observar lo linda que era y lo bien calzada que estaba, diéronle ganas de tomarse confianzas con ella.
-¿Vive aquí -le preguntó- el Sr. de Estupiñá?
-¿D. Plácido?... en lo más último de arriba -contestó la joven, dando algunos pasos hacia fuera.
Y Juanito pensó: «Tú sales para que te vea el pie. Buena bota»... Pensando esto, advirtió que la muchacha sacaba del mantón una mano con mitón encamado y que se la llevaba a la boca. La confianza se desbordaba del pecho del joven Santa Cruz, y no pudo menos de decir:
-¿Qué come usted, criatura?
-¿No lo ve usted? -replicó mostrándoselo- Un huevo.
-¡Un huevo crudo!
Con mucho donaire, la muchacha se llevó a la boca por segunda vez el huevo roto y se atizó otro sorbo.
PÉREZ GALDÓS, Fortunata y Jacinta
3)
Acto primero
Habitación blanquísima del interior de la casa de Bernarda. Muros gruesos. Puertas con cortinas de yute rematadas con madroños y volantes. Sillas de anea. Cuadros con paisajes inverosímiles de ninfas o reyes de leyenda. Es verano. Un gran silencio umbroso se extiende por la escena. Al levantarse el telón está la escena sola. Se oyen doblar las campanas. Saló la CRIADA
OTADA
Ya tengo el doble de esas campanas metido entre las sienes.
LA poncia. (Sale comiendo chorizo y pan.)
Llevan ya más de dos horas de gori-gori. Han venido curas de todos los pueblos. La iglesia está hermosa. En el primer responso se desmayó la Magdalena.
CRIADA
Es la que se queda más sola.
IAPCNOA
Era la única que quería al padre. ¡Ay! ¡Gracias a Dios que estamos solas un poquito! Yo he venido a comer.
CRIADA
¡ Si te viera Bernarda!...
LAPONC1A
¡Quisiera que ahora, como no come ella, que todas nos muriéramos de hambre! ¡Mandona! ¡Dominante! ¡Pero se fastidia! Le he abierto la orza de los chorizos.
CRIADA. (Con tristeza, ansiosa.) ¿Por qué no me das para mi niña, Poncia?
LAPCNCIA
Entra y llévate también un puñado de garbanzos. ¡Hoy no se dará cuenta! Voz. (Dentro.) ¡Bernarda!
LAPCNOA
La vieja. ¿Está bien cerrada?
CRIADA
Con dos vueltas de llave.
LAPCNOA
Pero debes poner también la tranca. Tiene unos dedos como cinco ganzúas.
Voz
¡Bernarda!
LA poncia/ A voces.)
¡Ya viene! (A la CRIADA.) Limpia bien todo. Si Bernarda no ve relucientes las cosas me arrancará los pocos pelos que me quedan.
CRIADA
¡Qué mujer!
LORCA, La casa de Bernarda Alba
4) Sobre el paisaje de El Escorial, el monasterio es solamente la piedra máxima que destaca entre las moles circundantes por la mayor fijeza y pulimento de sus aristas. En estos días de primavera hay una hora en que el sol, como una ampolla de oro, se quiebra contra los picachos de la sierra y una luz blanda, coloreada de azul, de violeta, de carmín se derrama por las laderas y por el valle, fundiendo suavemente todos los perfiles. Entonces la piedra edificada burla las intenciones del constructor y, obedeciendo a un instinto más poderoso, va a confundirse con las canteras maternales.
Francisco Alcántara, que tanto sabe de cosas de España, suele decir que como el castellano es el idioma en que de cierta manera se integran los dialectos y lenguas de la periferia hispánica, es la luz de esta Castilla central una quintaesencia de las luces provinciales.
Esta luz castellana es la que, poco antes de llegar la noche con lento paso de vaca por el cielo, transfigura El Escorial hasta el punto de parecemos un pedernal gigantesco que espera el choque, la conmoción decisiva capaz de abrir las venas de fuego que surcan sus entrañas fortísimas. Hosco y silencioso aguarda el paisaje de granito, con su gran piedra lírica en medio, una generación digna de arrancarle la chispa espiritual.
¿A quién dedicó Felipe II esta enorme profesión de fe que es, después de San Pedro, en Roma, el credo que pesa más sobre la tierra europea? La caita de fundación pone en boca del rey: "El cual Monasterio fundamos a dedicación y en nombre del bienaventurado San Lorenzo, por la particular devoción que, como dicho es, tenemos a ese glorioso santo, y en memoria de la merced y victoria que en el día de su festividad, de Dios comenzamos a recibir." Esta merced fue la victoria de San Quintín.
Aquí tenemos una leyenda documentada que es preciso rectificar, a pesar del documento. San Lorenzo es un santo respetable, como todos los santos, pero que, a decir la verdad, no ha solido intervenir en las operaciones de nuestro pueblo. ¿Será posible que uno de los actos más potentes de nuestra historia, la erección de El Escorial, no haya tenido otra significación que el agradecimiento a un santo transeúnte de escasa realidad española? No nos basta San Lorenzo: soy el primero en admirar aquello de que, hallándose bien tostado de un lado, pidió que le volviesen del otro; sin aquel gesto no estaría representado el humorismo entre los mártires. Pero, francamente, la paciencia de San Lorenzo, con ser admirable, no basta para llenar estos colosales ámbitos.
Es indudable que cuando presentaron varios planos a Felipe II y eligió éste encontró en él
expresada su interpretación de lo divino.
ORTEGA Y GASSET, El Espectador
LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA.  TEXTOS PARA LOS TEMAS 2, 5 Y 6

 1)

-Olvidaos de mí.  Soy una ruina.  Quise luchar a mi modo y fracasé  ¿Sabéis por qué?  Os lo voy a decir:  por confiar en las bonitas palabras y en los falsos amigos.  Por abrigar la esperanza de ablandar sus sucios corazones con razonamientos  ¡Vana ilusión!  Quise abrir sus ojos a la verdad y fue locura, vaya si lo fue.  Ellos los tienen abiertos desde que nacen: todo lo ven, todo lo saben.  Yo era el ciego, yo el ignorante..., pero ya no lo soy.  Por eso hablo así.  Y ahora, amigos, oíd mi consejo.  Oíd mi consejo porque no lo digo yo, sino la amarga experiencia.  Es este: no ahoguéis en vino vuestros padecimientos –su voz se hizo súbitamente firme, encendida, ¡ahogadlos en sangre!  Anegad los estériles surcos de vuestros campos abandonados con la sangre de ellos.  Que no quede una cabeza sobre sus hombros.  No les dejéis hablar, porque os convencerán.  No les dejéis esbozar un gesto, porque os cubrirán de dinero, comprarán vuestra voluntad.  No les miréis, porque querréis imitar sus maneras elegantes y os corromperán.  No sintáis piedad, pues ellos no la sienten.  Saben cómo sufrís, cómo mueren vuestros hijos de inanición y falta de asistencia médica, pero se ríen en lujosos salones, al amor de la lumbre, bebiendo vino de vuestras cepas, comiendo el pollo de vuestras granjas, adobado con el aceite de vuestros campos.  Y se abrigan con vuestras ropas y se refugian en vuestras casas y ven llover sobre vuestras barracas.  Y os desprecian, porque no sabéis hablar como ellos, ni vais al teatro, ni al Liceo, ni sabéis comer con cubertería de plata  ¡Matad, sí, matad!  ¡Que no quede ni uno con vida!  ¡Matad a las mujeres y a sus hijos!  Acabad... acabad con ellos...para siempre.

2)
El autor del presente artículo y de los que seguirán se ha impuesto la tarea de desvelar de forma concisa y asequible a las mentes sencillas de los trabajadores, aun los más iletrados, aquellos hechos que, por haber sido presentados al conocimiento del público en forma oscura y difusa, tras el camouflage de la retórica y la profusión de cifras más propias del entendimiento y comprensión del docto que del lector ávido de verdades claras y no se entresijos aritméticos, permanecen todavía ignorados de las masas trabajadoras que son, no obstante, sus víctimas más principales.  Porque solo cuando las verdades resplandezcan y los más iletrados tengan acceso a ellas, habremos alcanzado en España el lugar que nos corresponde en el concierto de las naciones civilizadas, a cuyo progreso y ponderado nivel nos han elevado las garantías constitucionales, la libertad de prensa y el sufragio universal.

   Y es en estos momentos en que nuestra querida patria emerge de las oscuras tinieblas medioevales y escala las arduas cimas del desarrollo moderno cuando se hacen intolerables a las buenas conciencias los métodos oscurantistas, abusivos y criminales que sumen a los ciudadanos en la desesperanza, el pavor y la vergüenza.  Por ello no dejaré pasar la ocasión de denunciatr con objetividad y desapasionamiento, pero con firmeza y verismo, la conducta incalificable y canallesca de cierto sector de nuestra industria; concretamente, de cierta empresa de renombre internacional que, lejos de ser semilla de los tiempos nuevos y colmena donde se forja el porvenir en el trabajo, el orden y la justicia, es tierra de cultivo para rufianes y caciques, los cuales, no contentos con explotar a los obreros por los medios más inhumanos e insólitos, rebajan su dignidad y los convierten en atemorizados títeres de sus caprichos tiránicos y feudales. (…)

3)
-Dime, ¿cómo se porta la pequeña María Rosa? –preguntó la señora Claudedeu.

   -Oh, se porta bien, pero no parece muy animada –respondió su amiga-.  Más bien un poco aturdida por todo este ajetreo, como si dijéramos.

   -Es natural, mujer, es natural.  Hay que hacerse cargo del contraste.

   -Quizá tengas razón, Neus, pero ya va siendo hora de que cambie de manera de ser.  El año que viene termina los estudios y hay que empezar a pensar en su futuro.

   -¡Quita, mujer, no seas exagerada!  María Rosa no tiene por qué preocuparse.  Ni ahora ni nunca.  Hija única y con vuestra posición… va, va.  Déjala que sea como quiera.  Si ha de cambiar, pues ya cambiará.

   -No creas, no me disgusta su carácter: es dulce y tranquila.  Un poco sosa, eso sí.  Un poco…, ¿cómo te diría?..., un poco monjil, ya me entiendes.

   -Y eso te preocupa, ¿verdad?  Ay, hija, que ya veo adónde vas a parar.

   -A ver, ¿qué quieres decir, eh?

   -Tú me ocultas una idea que te da vueltas en la cabeza, no digas que no.

   -¿Una idea?

   -Rosa, con la mano en el corazón, dime la verdad: estás pensando en casar a tu hija.

   -¿Casar a María Rosa?  ¡Qué cosas se te ocurren, Neus!

   -Y no solo eso: has elegido al candidato.  Anda, dime que no es verdad, atrévete.

   La señora de Savolta se ruborizó y ocultó su confusión tras una risita queda y prolongada.

   -Huy, Neus, un candidato.  No sabes lo que dices.  ¡Un candidato!  Jesús, María y José.

4)
   Eran cuatro: el padre, la madre y dos hermanas perturbadoras.  Llegaron en un Ford T con placas oficiales cuya bocina de pato alborotó las calles a las once de la mañana.  La madre, Alberta Simonds, una mulata grande de Curazao que hablaba el castellano todavía atravesado de papiamento, había sido proclamada en su juventud como la más bella entre las 200 más bellas de las Antillas.  Las hermanas, acabadas de florecer, parecían dos potrancas sin sosiego.  Pero la carta grande era el padre: el general Petronio San Román, héroe de las guerras civiles del siglo anterior, y una de las glorias mayores del régimen conservador por haber puesto en fuga al coronel Aureliano Buendía en el desastre de Tucurinca.  (...)  Llevaba un traje de lienzo color de trigo, botines de cordobán con los cordones cruzados, y unos espejuelos de oro prendidos con pinzas en la cruz de la nariz y sostenidos con una leontina en el ojal del chaleco.  Llevaba la medalla del valor en la solapa y un bastón con el escudo nacional esculpido en el pomo. (...)

 5)  

   Siete de las numerosas heridas eran mortales.  El hígado estaba casi seccionado por dos perforaciones profundas en la cara anterior.  Tenía cuatro incisiones en el estómago, y una de ellas tan profunda que lo atravesó por completo y le destruyó el páncreas.  Tenía seis perforaciones menores en el colon transverso, y múltiples heridas en el intestino delgado.  La única que tenía en el dorso, a la altura de la tercera vértebra lumbar, le había perforado el riñón derecho.  La cavidad abdominal estaba ocupada por grandes témpanos de sangre, y entre el lodazal de contenido gástrico apareció una medalla de oro de la Virgen del Carmen que Santiago Nasar se había tragado a la edad de cuatro años.  La cavidad torácica mostraba dos perforaciones: una en el segundo espacio intercostal derecho que le alcanzó a interesar el pulmón, y otra muy cerca de la axila izquierda.  Tenía además seis heridas menores en los brazos, y dos tajos horizontales: uno en el muslo derecho y otro en los músculos del abdomen.

6)

TOMÁS.-  Todos sentimos la marcha de Tulio... A pesar de sus rarezas es un excelente compañero.  Pero, en realidad, deberíamos estar contentos.  Si a él le han levantado el arresto, el nuestro será también leve y pronto empezaremos a trabajar.  (Va poniendo su ropa sobre la cama. Lino lo mira fijamente).

ASEL.-  (Duro)  Si estuvieses fingiendo no tendrías perdón.

LINO.-  No creo que finja.  Es que no quiere despertar.

TOMÁS.-  ¿Despertar?...

LINO.-  (Agrio)  Lo último que te dijo Tulio.  No lo olvides, porque ya no lo volverás a ver.

TOMÁS.-  ¿Qué sabes tú?

LINO.-  ¡Lo van a matar!  (Tomás se levanta, demudado.  La luz de la sobrepuerta se apaga.  El cuarto queda iluminado por la mortecina claridad lunar que penetra por la ventana invisible).

MAX.-  Menos mal que hay luna.  (Termina de desnudarse aprisa).

TOMÁS.-  (A Lino)  ¿Qué has dicho?

LINO.-  ¿Lo van a matar, imbécil! ¡Como a todos nosotros!  (A Asel)  ¡Hay que decírselo, Asel, aunque tú no quieras!

ASEL.-  (Sentado en la cama, mira a Tomás)  Yo ya no digo nada.

TOMÁS.-  ¿Es que todos estamos perdiendo la razón?  (De pronto, corre al teléfono).

LINO.-  ¿Dónde vas?  (Tomás va a descolgar y advierte cómo el aparato se desliza sobre la mesilla y desaparece por un hueco de la pared, que se cierra).

TOMÁS.-  ¿Os habéis propuesto que mi cabeza estalle?  ¿Es a mí a quien pretendéis destruir?... Asel, ¿ya no puedo confiar ni en ti?  (Ante el silencio de Asel, retorna a su cama y se sienta, tembloroso).

ASEL.-  (Con voz de hielo)  ¿Qué más les dijiste cuando te llamaron?  (Con un desesperado resuello, Tomás se mete presuroso entre sus limpias sábanas, encoge el cuerpo y esconde la cabeza, de la que solo asoma, mirando al frente, su contraído rostro de ojos dilatados…).

LINO.-  ¿Qué más les pudo haber dicho?  ¿Y qué puede importarte?

ASEL.-  (Sin levantar la cabeza)  Ya, muy poco.  Este es el fin.

LINO.-  No hay que ponerse en lo peor.  (…)

7)
Un gaditano denuncia a un burro por abusar sexualmente de su vaca

SEVILLA. Colpisa_________
Un vecino de la localidad gadi​tana de San Roque solicita una indemnización por la muerte de una vaca, cuando huía del acoso sexual de un burro propiedad de la. corporación municipal. El propietario de la vaca alega que el asno entró en su terreno persi​guiendo a su animal con inten​ciones deshonestas, y ésta al tra​tar de escapar del acoso cayó por un terraplén como consecuencia de lo cual murió.
La historia comienza cuando el ayuntamiento de San Roque de​ciden adquirir un burro para el portal del Belén viviente que instalan por Navidad. El burro pasa el resto del año en una finca de la localidad, lindante con la del propietario de la vaca,-que se dedica a la producción de leche. La demanda del vecino señala que fue el burro quien entró en su terreno acosando sexualmente a la vaca, mientras que el Ayun​tamiento considera que la vaca provocó al asno. José Lafa, con​cejal del Ayuntamiento de San Roque, explica su versión de los hechos, «se trata de un burro jo​ven, con mucha fuerza, y claro, al salir la vaca completamente desnuda, con las tetas al aire, pues igual el animal se salió de madre y embistió».
Ahora serán los servicios jurí​dicos del Ayuntamiento los que tendrán que decidir si hubo real​mente acoso sexual por parte del burro, o por el contrario, la vaca fue la que provocó al borrico.
   8)                                                                       Artículo 93
Mediante ley orgánica se podrá autorizar la celebración de tratados por los que se atri​buya a una organización o institución inter​nacional el ejercicio de competencias deriva​das de la Constitución. Corresponde a las Cortes Generales o al Gobierno, según los casos, la garantía del cumplimiento de estos tratados y de las resoluciones emanadas de los organismos internacionales o supranacionales titulares de la cesión. 

                                                                           Artículo 94 

1. La prestación del consentimiento del Estado para obligarse por medio de tratados o convenios requerirá la previa autorización de las Cortes Generales, en los siguientes casos:
a) Tratados de carácter político.
b) Tratados o convenios de carácter militar.
c) Tratados o convenios que afecten a la integridad territorial del Estado o a los dere​chos y deberes fundamentales establecidos en el Título I. 

d) Tratados o convenios que impliquen obligaciones financieras para la Hacienda Pú​blica. e) Tratados o convenios que supongan modificación o derogación de alguna ley o exijan medidas legislativas para su ejecución
